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^IECRO HORIZONTE

Hoy ya no es solo su voluntad, su respeto y su dignidad, ya de tic^ripo desco•
nocidas, lo que se pisotea y escarnece. Son sus fueros sagrados; conquistados a

tiempo hacíale sublevarse proclamando el respeto a su dignidad y su soberanía..,^

Y,a parece más que denigrante, asquerosa ésta pasividad en que se mantienen
jas masas obreras a vista de tanta infamia y tanto crimen, -
; Jamás cometiéronse tantas monstruosidades juntas, ni se provocó á un pue•
blo por abyecto y envilecido que fuese, con tan horrendas arbitrariedades, ni
^ún en los tiempos negros del Santo Oficio. Con más alevosía y más canalles-
ĉamente qae entonces, en_que por lo menos se buscaba una acusación, hoy ŝé
:perpetra el suplicio púbiicamente, con una impunidad y una friaidad salvaje, bes-
tial; que ese pueblo anestésico y embrutecído apoya con su indiferencia 'de cas-
trado..... _ - .

_ Parece háber perdido nuestro puebló esa vitalidad y esa energía que en todo

R Np fuerza de mucha sangre, es su libertad, y hasta su vida, su propia vida, lo que
^^^I^UII se le arranca feroz y despiadadamente... iy ni aún esto basta para que un gesto

)S heróico, dé sublime hombría, le haga salir de su estado ignominioso, profunda-
mente detestabie.

Es esta la mayor reprobación de nuéstro siglo, que pesa sobre la conciencia
^ coleetiVl` de los hombres que han sabido elevarse sobre la ĥediondez que todo lo circunda.
^te Centro, La bestia humana, a más de conservar la ferocidad y la depresión cerebral
ados y ec que le legó el hombre de la edad térciaria, se halla narcotiz3da, en p^ofundo so-
•nalmenter por, casi idiota.
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Tras los muros de esa lóbrega mansión que la crueldad de los hornbres in-
ventó para castigar lo que es impotente para evitar y ĉorregir, gimen en espan-
tosa miseria años enteros, purg^ndo el délito de pensar muy elevado y muy hu-
mano en medio de una humánidad tan mezquina y tan podrida, miles de infeli-
ces. Erévase su tétrica figura como ostentación sarcástica de la despiadada fie•
reza del.hombre modern^, reteniendo en sus entrañas enmohecidas por el do-
lor y el Ilanto, a la juventud inteligente que estudiando en los libros que algunos
colosos del pensamiento pusieron en. sus manós, aventuráronse a marcar un rum-
bo a los humanos, para Ilegar a una sociédad libre y feliz...

^. ;Y hasta cuando? Hasta que esa muchedumbre que ahora chapotea en el
vicfo y el errcanallamiento, para quien la cupletistá y el torero, todo lo trivlal y
tonto, lo puerco y lo degenerante p^rece tener más importancia qué lo que ver-
daderamente puede dignificarle como seres racionales, hasta que esa multitud
alocada y famélica renuncie a correr estúpidamente tras de fantasmas y tenga a
bien interesarse por sí mismo, por lo que puede elevarle moralmente y regene-
rarle de la esclavitud y la mediocridad que arrastra penosaniente... hasta enton•
ces, si, hasta entonces s^ repetirán estas horrorosas infamias y estos crimenes;
y los que en medio de tanta pestilencia`hemos tenido la desgracia de concebir.
un Ideai bello y subiime, habremos de ofrendar nuestra sangre, _ nuestra libertad
y nuestra vida én holocausto de la idea amada.

El taparrabos
Se discute la polémica de Lema y

Romanones. Ninguno tiene en su haber
más que reŝponsabilidades: son dos
desgracias•.. Todos lo reconocen.

AI márgen de ellos aparece el fomen•
tador de la fiera ácaparadora y ladrona
condenando multas e indemnizando la
declaración embustera del tendero agre-
dido que luego ha de votar la razón an
tisocial de S, de La C.

^ No escapan a la censura el triguero
vallisolé4ano, el yer.no de la diarrea de•
mocrática, el íroluble loro réformista y
otros. Otros que son la efectividad del
atráso y del hambre, de la Vióléncia y
del cinismo 'i0h, mecáñicos dé lamén-
tiral

El airé del jardin públícó se va enra-
réciendo. Sé ven gesto ŝ y puños' que
amenazan ^11^úñá ŝ pálábrotas- y: blas-
femias brotan roncas, lurientes, `

Ni Diós se libra de la baba dél odio.
De pronto, comó si todos los hablá-

dores fuesen movidos por ?ig ^ien y en Cxo p.a^. . : . y , : ,. r , ,. <
^ ^ ,
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C. N. del Trabajo de España
Acuerdos de la reunión extraordinaria celebrada

el 14 de los corrientes

Camaradas: A pesar de, la inícraa y cruel represión de que es objeto nuestro
glorioso organismo y la inmensa mayoría de sus hombres de vanguardia, la Con•
federación Nacional, consciente de sus deberes ante las circunstancias actuales,
ha logrado reunir al Comité P1enó, en la propia capital de España.

Las representaciones dire ĉtas fueron las siguientes, ostentadas por el núme-
ro de delegados que damos a continuación: ^

Las provincias de la Confederación levantina están representadas por ĉuatro
dele^ados. Las de Cataluña por cinco. Las dé Ara$ón, Navarra y Rioja por seís.
Las Vascongadas, Asturias, León ^y Palencia; Confederación dei Norte, por sie•
te. C^alicia por una Andalucia y Extremadura, por cuatró. Ambas Castillas, por
cinco. Baieares y posesiopes de Africa, por dos, En totai 34 de1egados.

Los delegados detenidos en ruta y que ño pudieron asistir por tal causa a la
raunión, fueron nueve.' -

Cuestiones nacionales.-La représión

Todos 1os acuerdos fueron adoptados por absoluta unanimidad. Para termi-
nar rápidamente la represión, la asamblea acuerda que, el Comitá ejecutiVo ten•
ga las máximas atribuciones para poner• en práctica por sí o por delegación di•
reĉta, los medios y procedimientos que entlenda más efi ĉaces para obligar al po-
der público a rectificar radicalmente sus procedimientos de gobierno.

La asamblea dice que, ]a acción confederal, en el sentido que queda apunta-
d.^, no suponga una rectificación de procedimierrtos, sinó por el contrario, un re-
crudecimiento de los empleados hasta la fecha.

Para que el Comité tenga el máximun de facilidades ^ara la realización ^de
su cometido, la asamblea acuerda que todas las fuerzas confederadas, envlen a
aquel todos los recursos de que dispongan; arbitrando recursos nuevos según las
e^ndiciones de cada organizacfón. Estos recursos deben ser remitidos semanal-
mente a ser posible. La Cónfederaclón reivindica para st, la respónsabilidad de

N

todos sus actos.

Cuestiones internacionales .

La asamblea pasa seguidamente a deliberar sobre las resoluciones ^^eL Con-
greso de Moscou y las gestiones en el mismo de la Delegación Confederal Es•
pañola. La asarnblea, tras brevísima discusión, acuerda ratificar en absoluto to•
das las decisiones del Congreso de Madrid. La Confederación Española afirma
una vez más su carácter dtr independencia y autonomía absolutas frente a todos
los partidos, incluso los llamados comuni^tas, Rechaza todopacto o alianza con
los partidos, por considerar que la Confederación se bastá a si misma para pre•
parar, dirigir y Ilevar a cabo la reuólución social en el orden nacional e interna-
cional. Afirma, yue la finalidad perseguida es el comunismo Iibertario.

Por fin se acuerda reunir nuevamente el Pleno Confederal en cuanto regrese
la délegación que fué a lZusia, para juzgar el conjunto de las gestiones de dicha
delegacíón y obrar en consecuencia una vez oídas sus ópiniones y juic'.os,

Todo lo que habeis leido, camaradas de España, es lo que acordd en síntesis
el pleno de la C. Nacional reunido el 14 de los corrientes.el mismo sentido, alargan los brazos

y séñalan a u^r viejo que avanza encor-
vado entre los árboles. Es f I tio Les•
mes, el ser alegre y chistoso que vive
mendigando. Suele vestir muy mal;
hoy mismo su tr^je no tiene nada de
ori^inal. •. -

Cubren sus, pies unas alpargatas ro-
tas, su cuerpo una camisa sucia y sin
botones, y a#alta de cinturón, o correa
o cordel sujeta los pantalones con un '
pañuelo de munición, de esos que dan
a los soldados: licenciados, con los co-
lores de la enseña naciónal.

-zA donde va el tio Lesmes con
esa bandera por el mundo?-dice uno
del grupó al llegar a su frente.

-Por ahí-contesta el abuelo, pa•
rándose delante del que le pregunta.

Esto,-añadió señalarido el sujeta`
dór que le coigaba la punta hasta las
rodillas ies que se me ha roto él pan-
ta(ón y no es cosa de ir eriseñando las
vérgtienzas... iHayque guardar las for-
mas!

-A éstá.tela iamigo mfo! solo lé
falta él palo pará ser la bandera que tú
dices: por lo demás, és lo mismo,-ter•
minó el viejo dandó media vuelta y.
;siguiendo su carninata interrumpida,--
que el patriotismo de 1os políticos.
; Un taparrabos,,.

Ahora, inás que nunca, gritemos fuerte:
iViva la C, N, del T. de España!
iViva el comunismo libertario!
Salud.

EL COMITÉ,

Cuando ya la burguesía, de acuerdo con los gobiernos y autoridades creen
haber exterminado el Sindicalismo horrorizando al murido con sus crímenes, ase-
sinando en plena callé a sus militántes y ensangrentando el suelo de este desdí
chado país; cuando ya después de indescriptibles salvajadas, clausurados los
Sindicatos obreros y abarrotados cárceles y presidios de hombres honrados se
creen segurós y confiados los déspotas, la Confederación Nacional del Trabajo
renúe el pleno del Comité, y toma acuerdos importantisimo ŝ que influirán direc-
tamenfe en el porvenir del movimiento social, si ia ciase obrera organizada sigue
con entereza los principios de nuestra organización y cumple como corresponde
para la cónsecución de sus reivindicacióries:

Es ésta la prueba más aplastante de lo efímeras que resultan las persecucio-
ciorres y las barbaridadeŝ cometidas para majar` una idea que anidá en la cótr-
ciencia de los hombres. Las ĉoncépéiones al'tamente humánas y filosóficas se
arraigan y se extienden con la répresión y la coacci6n de sus enemigos.

, La Confederación Naciopal,del Trabajo se halla en pie. A,pesar dé su ulda
éxtralegal, su potenciá es décisiva• Que'á su ilámámientb réspondan tódos lo^ que •
aherrojados-pór la tiraníaestablécida sufrén la presión amordaian'te de éste régi^'
merr odiosó. La'clase trabajádora débe permanécer atenta, ' `
,'. ^Sindicalistasl Ahora más que nurfca, iviva la Cónfederáción Nadonaó ckh
T___L_-_1 -^ . .
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Hablémosle hoy al atma. Es este un
órgano que, seguramera°, no se des-
cribe en el r,rden fisiológ^co, ni en la
contextura orgánica del hombre, pero
es eÍ motor dirigente de ^odos los ac-
tos de la criatura humana y hasta Ile ga
en muchos casós a ser el que domina
y mandá en los indivíduos.^ No debe
admitirse sino como complemento de
lá educácián y la conformación de les
sentidos, esto es, la resultante de un
largo proceso de circunstancias espe-
ciales a que está sujeto el hombre a su
paso por la vida.

Para esta nuestra humanidad mate-
rialmente pervertida, es algo escábroso
poder taladrar sus sentimientos berro-
queños, para introducir la savia bien•
hechora de un ideal altamente humano.
Tanto más difi ĉil resulta detener al in-
dividuo en su lucha despiadada por su
existencia y hacerle entrerier en rascar
el oxidado mohoso que le legaron los
siglos de éducación falsa; pues a poco
advierte que mientras tanto peiigra su
vida, y solo los que ábrigán un temple
de acero y una voluñtad formidable
transigen en ello y triunfan en su em-
peño heroico.

La lucha selvática y fiera a que le
lanzó la injusticia humana, hízole ver
bien pronto que a su fuerza de bruto
pará' defender su subsistencia, había
de unir tambien la inversión de sus sen-
tidos y su raciocinio, forzábále la cruel-
dad del destino a cambiar su aspécto y
sus funciones; y al punto, vió que no
era tárea fácil triunfar cn sus propósi•
tos yendo de pie y de frente y con la
mirada en alto. Veía que trlunfaban
más fácilmente los que arrastraban a
gatas cor la cabeza hundida y mirada
torva y andaban hacia atrás como los
cangrejos y se dispuso a imitar al re-
bañ.o de reptiles.

Así es el hombre. Así avañia a tra-
vés de los siglos. Sobre su asqueroso
cuerpo pesa toda la hediondez recogi-
da en su arrastrada marcha, y a me-
dida que la rivalidad del embrutecimien-
to se agudiza y la preferencia de la
vida disiinguía a los más reptiles, a
los que en su vientre mostraban más
inmundicia y más bien confórmados
para la vida del topo, otros además,
despué^e,arrastrar su abdómen mu-
griento; de cor►vertir su concienci^ y
sus funciones orgánicas, se han distin-
guido arrastrando también la lengua
para ganar el cpremio^.

Los que alzándose gallardamente han
destacádo su silueta arrogante de entre
la reptilesca muchedumbre, han ŝido y
continuarán siendo el blanco de ]os
pastores que mandan el inmundo re-
baño, cuando no del rebañó mismo quea
pica y muerde como corresponde a su
condición de víbora, y tenuncia a le-
vantárse porque ya se le atrofiaron sus

- órganos a fuerzá de nó gastarlos. La
ĉónformación se ha^cónvertído en hábi-
to férreo en el que se halla ,ya aherró-
jadó• Es inútil pues arengar a uná le
^^óri de envilecidos, de oídos sordos y
cónciencia impenetrable: Serta loco in•

^tento::: inéjém^sles pásár hacie su des=
tino::, hácia •lá cloaca!• ^ ..

^ * ^:
Dirijámos nuestra palabra a esta náe•

va ' g:ón de jóvenes qtre vienen tras la
p^'^i^reda nauseabunda que deja lá, ca-
rav ^7a anterior,• que áunque, al parecer, '

a
0

PASO A L0^ REPTILEŜ

estérilmente.
Levante la voz invocádora, la poesía

rebelde frente al nuevo contingente de
mirada serena y de conciencia virgen,
no corroida por el virus ponzoñoso del
convencionalismó odioso.

p i f uventiid! Detente Tienes ante tus
pies el abismo insondab;e de la negra
amargura, del vivir desesperado, por el
cual se despeñaron las pasadas genera-
ciones, rodando hast^ e( fondo de la
perversión y el encanallamieñto.
. Pagaron mezqui^^os deseos materia-
les, reduciendo su raquitismo mental al
presente mefítico- y putrefacto, sacrifi-
cando, por su misérrima concepción
egológica, todo su ser material y men•
tai: su fuerza y su voluntad, su múscu•

lo y su cerebro. Renunció a la lucha
por el mañana libre, por el futuro bien-
estar• EI mezquino mendrugó que se le
ofreció sin esfuerzo, castró y atrofió su
alma
, Procura q,e este precioso órgano
ultra•anatómico, que en tí no ha des-

PLAUSIBLE INICIAT[VA .

! Hermoso ejernplo!
Nuestros ĉamaradas anarquistas de

Madrid han ofrecido con la actitud
adoptada un hermoso ejemplo de con-
vicción, que bien pudiéramos aprestar-
nos a imitar, en estos momentos de
confusa turbulencia y ante la furia dés-
enfrenada con que nos acomete el ene-
miga

RDEENCI'^N

Han sabido dirimir con serenidad y
nobleza las querellas y apatfas mezqui-
nas y denigran(es, en reuniones• amis•,
tosas, y han formado el Grúpo Unicp
Anarquista, donde hanse abrazado to-
dos los hombres que sustentan nuestro
sublime Ideal, y que hasta ahora per-
manecían diseminádos.

Propónense estos abnegados lucha-
dores redoblar sus energias y sus es-
fuerzos en la decídida y teña,z contien-

dispuestos a imitarles, n^ arrastran aún
tanta pestilencía. Sus finos oidos, más
susceptibles a la armoniosa poesía de
la Liberta^, y sus ojos, más límpidos
y penetranfes para advertir los destellos
del mañana feliz, harán más útil y fruc°-
tifera nuestra labor, que en ^los otros^, i da por el triunfo de nuestras^ humanas
sombríos y emponzoñados, verteríamos ^ aspiraciones. iEste es e! ^verdadero

frente único!
iSalud hermanos! iViva 1a ariarquía!

^^ :^
La unificación de los elementos anar-

quistas de cada localidad en Grupós
Unicós para una actuación de conjunto,
es en estos momentos de trascendental
influencia para el porvenir de la huma-
nidad, merecedora del más sincero elo-
gio. N^die que no sea uri abyecto co-
rroído por '1as 6ájezas materiales; re-
gateará su apoyo entusiasta a tan her-
mosa obra, que hoy más que nunca en-
cierra colosal importancia.

^Por qué no hemos de hacerlo nos^
otros, anarquistas de esta? iRecojamos,
con el ardor de nuestras ánsias juveni-
lés, tan preciosa iniciativa!

Sacudamos las preocupaciones misé-
rrimas, purriela asquerosa que dPgrada

el alma. Prendamós ^fuego al legájo

moí"io`so del pasado sombrío, que nos
aferra a la argólla d I envilecirniento.
Saturemos nuestro eyon de esa since-

aparecido aún, se de^arrolle y presida ^'ridad limpida que nos eleva sobre el
todos tus actos. Aliméntale con el Es•

cienagal pestilente del conuerrciona-
lismo.

tudio, la Refléxión, la Meditación psico- Los hombres impregnados de esa
lógica. A través de su acrisolado prismp
aduertirás los destellos de una edad
libre y despejada-que alborea,..^

JAI17E EL HURAIVO.

moral elevada-que dimana de la lógica
y la diafanidad de las concepciones hu•
manas de nuestra idea, deben sacrifi-
carlo todo por el triunfo de la causa
anarquista. iA unirse pues, camaradas!
iA laborar por la revolución; todos de
acuerdo, y en conjunto!

Nuestros principios filosóficos., nues•
tros puntos de vista, son los mismos y
únicos. `También nuestra actuación de-
be ser compacta, Todo lo demás, son
reminiscencias atávicas, que acusán in-
cónsciencia o falta dé ĉonvicción. `

Ha líegado. el rrí'ó"mento de dar un
alto ejemplo de,la moral anárquica.

Los anarquistas tienen la palabra.
CUATRO JOVF.NES ASARQliISTAS,
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MUSAS ROJAS

LA RAMER, A

La dorada mañana de la vida
le brinda joYas, pieles y brocados;_

su carne se disputan obĉecados

sátiros que la dejan pervertida.

Luego el tiempo, que rueda sin medida
agqs'ta sus encantQs delicados;
las pieles Y brocados empeñados
soñ heraldos que le anuncian lá caida.

00 ^^`desde lo alto se despeña al sueloóó

^ ^^ al soldadó por el burgués trocando-

^ ^ q al vil ch41o yue le pega y ia exp,lota. : °
óó . . . •^^t ^ v;. ó0

0 0 ^^x^se le rnsga como un sueno,el velo.
^ ^ en un lecha del hospitat llotandq, ` ^ ^
^ ^` la gloria fugaz,'con,el alma rota, °°°
ĝĝ „ ROMÁN CORTÉS

°$ '°0
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Cárcel dé Valencia,

°°°oaQOnoa°o°°

^LHCHEMOS^
Luchemos^ contra los gobiernos ay^ -.

sinos, contra la burguesía criminaLVer
guemos la sangre dé nuestros ,comp^ Sí la
ñeros asesinados en las calles de Be^,

grado pc
celoña, Valencia, Bilbao, Zaragoza !

crea que
en toda España. ra, invíti

La lucha es la di'námica humana. ^^, que se
cha la Naturalezá en su evolución í chos cai
en sú desarrollo. La vlda, en su co^ ^ cerrada:
junto armonioso, no `es sino un contG mercio r
nuo batallar de fuerzas opuestas, ^ envilece
cuerpos que se repelen constantemenle, obreros

EI hombre está^ sujeto, pór su solt en la m
razón de ser a esta lucha, tanto mate^ donad^°
rialmente, como en e1 orden de Iss sanator
ideas. Un pueblo que no lucha, que no los hos^
se agita enérgico, no tiene vitalidad, munica
pues carece de la causa generatriz QUé teras,
todo do impulsa, que todo lo fomema; allende
la Idea. Y un pueblo sin ideal; es un _^Cus
pueblo muerto; es, un cementerío dr ' Dar
sombras y misterio. qué no

Debemos luchar pues, sin descansa cómpli^
La burguesía, los gobiernos, los par^• car de
sitos todr^s, luchan contra la clase opri• rectos
-mida que gime bajo su odiosa tiranfa, b[es y
lucha por necesidad de mantener sus jos ni
odioŝos privilegios y concupiscencias• vecho,

Reŝultado de esa lucha, en el que se tar a l^
debate en desespero frenético la injus^ y desp
ticía, es esa matanza de hombres que go, pi^
contemplamos en los campos africanos, . Marru
Frente a la razón y la lógica que con^ una tc
dena la detentación de la riqueza s^• cañon
cial, la burguesía, quiere e^.tender su la hár
poderio y su patrimonio. De nada sir^ por in
ve que el lógico razonamiento procla^ • cldos
me el derecho a vivir a todos los seret
humanos• A los moros, por, el :.heĉho
de pertenecer a otra raza _y a otra rell,
gión, no les consideran ese dereĉho
las naciones civilizadas, y se pisotea
el •no matarás^ y el ^amaos los unos
a los otros= de una morál cristiana de
la que se dicen sus defensores.

La burguesía lucha; y necesita san•
gre, mucha sangre para vivir• Se mata
aquí y allá, en donde quiera que la
acción de gobernantes y gobernados
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Si la civilización supone el mayor
grado posible de bienestar, y alguien
crea que España es nación civ;lizado-
ra, invitolé ojear Ia superficie patr!a, y
que se convenza que tenemos mu-
chos campas i n ĉultos, muchas fábricas
cerradas, obreros en lá miseria, co•
mercio en bancarrota, represiónes que
envilecen, clausurados muchos centros
obréros, insegura la vi_da, ánormalidad
en la ntayor parte de capitales, aban-
donadá ^a instrucción pública, faltos de
sanatorfos gratuitos, de asistencias en
los hospitales, pueblos sin luz, inco-
municados, sin aguas potables ni carre•
teras, equivalente á las Kábilas de
allende e! Mediterráneo.

^Cual es nuestro déber y honor?
Dar un fuerte puntapié a todos los

que nos gobiernan y gobernáron, a sus
cómplices, demoler sus artificio ŝ y bus-
car de donde sean mejares, hombres
rectos en lo justo, de amor y b;en, no-
b[es y honrados que gobiernen sin lu•
jos ni favoritismos, que obren con pro•
vecho, idoneidad en sus funciones, do•
tar a la nación de las mil - necesidades
y después, cuando sea nación de ran-
go, piense en avent^.ras como la de
Marruecos, jamás ĉon armas, por ser
una torpeza imponer la civilizáción a
cañonazo limpio. La bondad, el amor,
la hárán deseable a todos los hombres
por incultos que aquellos sean, cono•
cidos por éstos sus buenos resultados.

^ ^SALVADOÁ P]`.REZ• ^

-_,.,..^..^.

S^SCRIPCI d9 P^Y RON fl ^ C0^1(S
A la intensa amargura que supone

estar preso sin delitó alguno, únese a
nuestro querido camarada una grave
enfermedad que aménaza con funestas
consecuencias.

Preso y enfermo en la cárcel de Va•
Iencla, su eXagerada modestia nos ha
impedido averiguar su lamentable esta-
do, hasta que excelentes compañeros,
entre ellos Carbó y otros,-_nos lo han
revelado.

Los lectores de nuestro semanario,
que en sus columnas observan con-
tfnuamente la colaboración valiosa y
abnegada del amigo Cortés, supone•
mos no tituberán, por alto espfritu so•.
lidario, en cooperar a esta suscripción
destinada a aiender a su enfermedad,
haciendo un pequeño sacrificio mate-
rial por quien sacrificó su libertad y su
salud por la causa libertaria.

De Villajoyosa 14'65 ptas.

i Compañeros!
La más eficaz cooperacióñ que po•

déis prestar en favor de nuestros
hermanos encarcelados, es adquirien• ^
do ef libru «POESIAS» de Román
Cartés, cuyo beneftt^ia- líquido ŝe ties^

' tina a aliviar la:angustio ŝa situación
de todos los présos sociales. Precio
2 pést;tas. ^
u Pedidqs, anticipando el jmporte, a

psta Admjttistración, San Vicente,l4.

l

.... .^_..__

i A L A GTTER^, A T

Oyese allá a lo lejos gran zumbido
que atrúena al espacio y al mundo aterra.
^ Es el cañón que frero da su aullida ,
f atricida, en los campos de la guerra!

El obrero que u diario está regando
con sudor de su frente fertil tierrc^r.
es llevada a que siga fecundando
con su sangre, los canrpos de la guerra.

l_a madre que fervorosa cria a su hijo
y su cariño en él solo se encierra,
hoy, acobardado su amor prolijo,
déjale ir a la Muerte; ia la guerra!

La esposa que orgullosa del marido
no abandonarle jamás prometiera,
hoy permite se lleven del nido
y_vele partir de él para la guerra. .

La hermana que ha acáriciado en sr^s brazos
a su hermano, en la cicidad o en la sierra,
eonsiente que a él lo hagan pedazos
las gianadas que dispara lá guerra.

La doncella en su lecho inmaculado
Ilora y ruge la desgracia ^era....:
pues siente que se lleven a su amado

^^ Es que la eterna concepción tirana
no puede sostenerse sin la ^uerra!! ,

a^.=o

a que muera en los campos de la guerra.

Toda flor de la juventud lozana
es llevada al matadero y a!a hoguera, ^

Cárcet ^alencia S • 21.

__._.^..__

La mujer y el amor libre
Tememos abrir los-ojos y ver las co•

sas como en realidad son• Entonces
eaemos en 1a :rroral más falsa. La ŝen-
sualidad es un hecho de orden fisioló•
gico. Hay gentes que, a consecuencia
de la conformación de sus órganos, tie•
nen necesidád de comer más que otras. ^
EI que come mucho no obra más en
desacuerdo con la moral, que e! que
come poĉo, p^rque obedece al manda• _
to de lá naturaleza. Pero si un hombre
se imagina que es moral comer poco y
no obstante, cediendo a las necesidades
de su constitución ffsica, come mucho,
pero clandestinámente, no es más vir-
tuoso por el hecho de haberse ocultado.

Cuando la verdad haya reemplazado a
nuestras mentiras actaales, las mujeres
señsuales podrán obeder a su naturale-
za, sin necesidad de ocultarse• No ten-
drán que de^radarse pra ĉticando la hi-
poĉresia. Pero de aquí no se desprende
que las castumbres hayan dé ser peores,
porque el número de las mujeres sen-
suales no será mayor en la época de la
libertad que ep la época de la servl•
dumbre•. . ^ .

Otro error cónsiste <en confundir los
fenóménos soĉ iales con los fenóme•
nos psicológicos.

Se diee que cuando las mujéres sean
libres; tendrán cada mañá^a un nuedo

r amante: ^ Péro sé olvida un hécho ele-
^ mental; que°para•ĉométer uña accióri,es

preciso sentir el de^eo. EI motor de las

^ acciorieŝ humanas es interno y no ex•
terno, La acción és'la resultante de un
cónjunto de factores psiquicos; no pro-
vieñe únicamente de las Icyes estabic=,^

cidas por el legislador, o, de la presión
del ambiente social. Cuando un ciuda•
dano dispone libremente de su fortuna,
tiene perfecto derecho ^ tirarla por la
ventana. No obstante, miles de indiví-
duos, guardan cuidadosamente el dine-
ro, hasta el fin de sus días, Pues así
también en la sociedad futura la ley da•
rá a la mujer el derecho de tomar un

-nuevo amante todas las mañanas, y la
opinión no la condenará si aŝí lo hace;

^ pero de esto no se deduce que la mujer
obrará así siempre, sin desearlo. Ser
libre de éntregarse, no significa entre•
garse aún. Pues bien, para que la licen-
ĉia deŝenfrenada de las costmmbres,
que tanto terror causa a los conserva^
dores, tenga lugar, preciso es que las
mujeres tengan el deseo de entregarse
éada mañana a un nuevo am^nte• zEs
probable que esto sea asi? Ciertamente
que no, Este , deséo sería libertiriaje
morboso y como he dicho ya, las muje•
res sensuales no abundarán más en el
porvenir que en el pre^enté. Pero henos
aquf de nuevo en el terreno fisiológico.
Coloquémonos en un punto de vista pu•
ramente psiquico. Es fácil demostrar
qu^ el, periodo dél amor libre no será
en modo ál^uno el de lá licen^ia désén-
freriada dé' lás costumbl'esaLa mujer
será éducada dé muy olra. manera• No
será una muñeca; conocérá la vida. Pu-
diendo tomar amantes según su corá-
zbn, no escó^érá sino ĉuando su corá-
zón haya hablado. Pucs bien; no está
conforme con lá naturaleza psíquica de
la especie humana que el corazón hab!e
todus lus días. F'^:. cl ccr^lrario (en

igualdad de condi ĉiones), la potencia de
un lazo está én relación directa 3e lá
suma de felicidad,saboreadá en los prin-
cipios, y por esó hay moiivo para pen•
sar que los enlaces concertados libre-
mente, teniendo un comienzo más deli•
cioso tendrán mucha más duración. Por
consecuencia lás mujeres, teniendó` la
facultad de tomar nuevos amanteŝ cada
mañána; no los tomarán porque no ten-
drán gusto en ello.

Es, pues, casi cierto, que en la época
del amor libre, todas las mujeres no se-
rán modelos de desvérgiienza, como en
nuestros días no todas son modelos de
ascetismo. La libertad nó producirá
pues ninguna licencia ni desenfreno, ni
ninguna otra^atástrofé de ese género.
Hay motivo para creer que la decencia
y el decoro serán mucho mayores que
ahora. No hay que olvidar, que en una^
sociedad guiada por el amor, no se co-
nocerá el libertinaje, pues éste es pre-
cisamente la unión sensual de los cuer•
pos sin la unión de las almas. Los te-
mores de los conservadores, son, pues,
en absoluto, quimérico ŝ y vanos.

J. Novicow.

Coaforme coo los ires ochos, pero...
Tras los puntos suspensivos que de-

jo al final del epígrafe hay algo de dis-
conformidad en lo que toca a la forma
y manera con que generalmente se
disfrzctan las ocho horas. e

La gloriosa y elogiable jornada de
ocho horás, que tantos titánicos es-
fuerzos les costó a los revolucionarios
pára su total implantación, es ahora
pisateada des ĉaradamente por los mis-
mos trabajadores. zRazones? Allá van.

Con la jornada de ocho horas, se
pueden optener ocho de estudio, oĉho
de trabajo y ocho de expansión. zSe
repartén las veinticuatro horas del día
en la válida, útil y hermosa forma que
dejo expuesta? iLamentablemente, no!

_ De poco nos está sirviendo la sangre
que se ha derramado en pro de seme-
jante jornada.

En las mazmorras de casf todos los
presidios de España, como si quisiéra•
mos decir del mundo entero, hay seres
que mueren lentamente por dar el grito
de: ivivan las ocho horas,

Pueblos enteros se rebelaron contra
la canalla privilegiada para que la men-
cionáda jornada tuviera el éxito apete-
cido •

Infinidad de mitines y manifestacio-
nes se han celebrado para Ilegar al lo•
gró de tan hermosa jornada. Y una vez
consegiiido tal propósito, iqué fruto es•
tamos sacando!

Nada, absolutamente nada.
De todos es conacido que en Alcoy

(hablo localmente) hay un mayor nú-
mero de mujeres pertenecientes a las
diferentes industrias que están traba-
jando diez, once y hasta catorce horas.
Creo que no lo podremos negar.

Aparte de las mujeres, también se
conoce un repetido número de traba-
jadores que a pesar de saber que hap
obreroŝ faltos de trabajo, tienén lá des-
fáĉhátei dé hacer horas extraordina-.
narras• iQué lamentable ejemplol

También causa vergtienza dar uña
ojeadá á la juyentud desdé que'sé ins-
tauró tal jornada.

^ " Tabernas; , prásiíbulos, ceritros de
juego y toda ĉlase de lócales que mer-
man al indivíduo, moral, física e inte-
iectualmcnte, se ven relienós de jóve-
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iTristeza causa el mencionarlo, pero
ello es una verdad!

Las mujeres, que por su esclavitud
moral dentro del hogar doméstico nó
han podido evadirse de toda clase de
cóstumbres que tienden a la degenera-
ción y el embrutecimiento físico y mo-

, ral, tienen además el mayór de los ma-
les porque además que se debilitan fí-

- sicamente en bárbaras jornadas, han
de sopórtar las iras de los bestlas én•
fangados en el vi^io, al qríe dedican
las horas que deben al estudio,

Esto representa además la mofa de
los que luchando desinteresadamenle
en pró de los desheredádos tuvierón la
mala suerte de caer en manos de los
canallas de la sociedad.

Quién por mera curiosidad visite la
cárcel Ilamada =modeloA,ha desalir, lo
juro, colmando de elogios a los inicia
dores del pensamiento, a los arquitec-
tos que convirtieron en obra el proyec•
to, y en cierta manera enorgullecido
por el adelanto que con esa Peniten-
ciaria celular se realiza en nuestra pa^
tria. Es en efecto, una cárcel hecha a
propósito para esos fines de vi^ita; ya
sea ésta oficial o de particulares. Yo
mismo, que en ella estoy preso, me
sorprenderé del efecto halagiieño que

la como visitante cuando esté en liber-
tad (si es que no mraero antes). Es que
la libertad, primer aliento de vida y
regocijo cúando r.l cstá ;^;^ritada o,^.:r-
dida, es bien que nos regala la Natu
ra^eza, dél que disfrutan todos los ŝen-
tid ^s, a los que inconscientemente ale
gra, y solo cuando la sociedad de ella
nos priva, ĉor.oĉemos y vemos cuantó
nos rodea bajo un nuevo aspecto. Pa•
ra el preso no tiene el sol la misma
claridad, ni el aire es tan diáfano como
para el hombre libre: el négro es más
negro, y el blanco siempre amarillea.
el dorado no le ofusca y el rojo mismo
le entristece.

Vosotros, hombres que gózáis de li-
bertad relativa, sabéis que baista un
sencillo cambio de sitio para producir
en un mismo paisaje, distinto aspecto,
diferente perspectiva. Sabéis, por ejem•
plo, que aquella sinf^nia escuchada
con FLLA desde la butaca o palco, ébrio
de gozo el ánimo, entre'azadas vues•
tras manos a escondidas de las gentes
que fijan sus ojos en los vuestros, no
tenía nota a que vue^tro corazón no
carrespondiera con alboroaado latido,
y ningún perfume era comparable al
grato oior que exalaba su b,^aiguet de
claveles presidido sobre el seno.

Teníais el mismo oido y el mismo
olfato, pero ELr,^ murió o vive y dejó
de amaros, lo que para vosotros, si a
otra no amáis también, es lo mismo, y
la sinfonfa aquella parece como que
ha barrido sus: notas^dentró de la mis-
má instruméntación y:que sori ahora
burlónas lás deÍ allégro; ^ sarcásticas
las dél sentimiento; triste, horriblemen-
te triste toda lá armonía, todo el con-
junto; y ŝi en aquei niómento preCiso
pasara por vuestro lado le fldrista de
palcos y butacas con el búcaró enhies-
to:de daveles, haria una buena venta,
poFque los compraríais todos...;, para
^ic^ t,arlos.

1' ^estra libertad os hace negar la
int .^^ncia del medio ambiente -y Con•

tDebemos estar conformes en la for-

ma que se disfrutan las ocho horas? A

mi rudo entender creo que no.

Debemos confzsar "la equivocación

En que Uivimos.

Hay que visitar la biblioteca del

Sindicato y expansionarse dando pa-

seos por el campo, antes que dar tan

lamentable ejemplo.

Hagamos conciencia para no ser se•

ducidos por el ambienté morboso.

Estudlemos mucho, muchísima, y

veréis como estudiando encontraremes

el mejor de los deseós para vivir en la

sociedad futura

LA CARCEL Y EL PRESO
ceder, tan solo ésta, del estado de áni
mo, que es simple efecto y tomáis co•
mo causa. Si queréis sabzr, hombres
I^bertinos, como un ^^astillo que se

I cierra a vuestra espalda, cuatro gale^-
, rías convergentes a un centro de vigi-

lancia, cuatro ;alerias de a dos pisos
cada una, en las que el negro y duro
asfalto fatiga y encaliece el pie, y el
amari!lento color de las paredes h3ce
resaltar de un modo siniestro los simé^
t^ico^ cuadros negruzcos de las puer-

, tas en las equidistantes puertas de las
me producirá luego cuando'solicite ver-= is celáas; si queréls saber cómo cambia

` la rnelancolía, cómo cambia, cómo mo
i difica y trastorna las sensaciones todo
; esto, y como convierte en amargura él

gozo, ia melancGlía e;r dQsebperaciór:^
^ el entristecimiento éñ idiotismo; cómo
d se anula la voluntad, se suprime: la
I energía, se debilita el músculo, se atro^

fía el c^razón, se congestiona el hígá-
do y se i nfláma el intestirio. No visitéis1 esa fábrica de piedra y ladrillo Ilamada

^^ Cárcel Modelo, donde tiene el asfalto
f por ábuso y por vicio la humédad, el
^ hierro comó adorno, el alumbrado y el

j sez el personal, como abundancia las
agua como cosa preciosa, como esca-

J. NaD^L.

p^^ertas y cerrojos, como nulidad el
scarmiento, como peligro, no solo la

evasión sin6 el suicidio y la..locura.
Porque si al visitarla se niega esta

evidencia, sprá preciso entrar allf sin
esa libertad a la que solo suele amarse
bien cuando sé pierde, y vivir en .úna

^ de aquellas celdas en la que, una vez
dentro, el nombre y apellido del indiut^
duo se convierte en el número de ella,
y entonces, solo entonces, sabréis có-
mo la cárcel es un medio morboso que

, produce la extenuación.

i Entonces sabréis que en España la
! justicia no castiga, sino que, hace en-
^ fermar y mata al procesado.

EI mandamiento del Juez a prisión
preventiva, o la sentencia de la Sala,
firme, cumple el derecho, pero el mé-
dico puedé sentenciar al mismo Juez
en nombre de algó más elevado que
el der•echo ^escrito: en nombre de la fi•
siólo^íá y de la .hi^giene, presentandó :
arité la sóĉiédad los casós de dégene-
racionés temperamentales qué' ocasio•
ná el présid^o dieiendó: kLa péna de
miaerté está en todo el Código, puesto
que lós tegisladores no ^han ateridi^o
a la higiene de la cár•cel y del presidio.
Castigar podéis, pe^o no hay péna de-
anemia, de sépticemia; de gangrená, :
de raquitismo, y he aquí que yo os
presento a los que vosotros- encarce•
lasteis, conVertldos, no en reclusos,

sino en enfermos. V^sotros condenáis
a la enfermedád, y no hay e^t un solo
delito, ni siquiera el de regieidio que
tanto teméis,que se pene con la muerte
lenta.

En nombre de la Ciencia estáis con•
vic`os y confésos, déclarádos asesi-
nos. ►

ALI^REDO C, FOREL.

Cárĉel de Valencia 20 8 21. ^

DE,VILLENA

La úipocrasía "radeuta ra „
Parecerá extraño qué aún á estas ho•

ras los •liders= del organismo social-
durmiente d^nominado Unión General
de Trabajadores. se atrevan a expo-
ner a las masas obreras las bondades

de srt ^formidah'e motnia•, pues ello,
dcspués de las repetidas traiciones Ile-
vadas a efecto, revela un desver^onza•
do cinismo; pero para eso quedaron
después de la íiltima escisión lo ^^zejor

y más selecto de la Rletrina General>.
No obstante, aunque algo sorprendi-

dos d:; que en las actuales circunstan-
c^_a ŝ se concediera hacer propaganda
reivindicadora a los obreros, juzgamos
piau^ib!e la intención y aĉudimos a la
conferencia que el Sr. Lucio Martínez
nos ofrecía bajo el tema ^Fases que el
Socialísmo ha atravesado^. la cnrrl,çn ^n ^^^^ae

No.hemos de negar que nos gusta• ^ lll U61rU UII 6 IIII
ron algunos conceptos vertidos "por el
cor^ferenciante, en los que.reprobó du-
ramente la desorganización de los obre•
ro^. Pero bien^ pronto hubimos de ccn-
vencernos que, aquello era ^dorar la pil-
dora^, un barníz hipó ĉrita y amañoso
tras el que se oculta siempre el parti-
dismó con miras al snodiss viver:di
con que preténden redimirse rndividual•
mente.

Sobradamente ŝe advertía el interés
particulár, el hábito tendencioso con
que se pretende hacer comulgar a las
masas ĉon la orientación pacifista y
sospechosa con que se pretende man-
tener á la clase obrera organizada para
que las heroicas filas sindicálés adheri•
dás a la Confederaĉibñ'•`1^ácional del
Trabajo, organismo declarado fuera de
la legalidad por su actuación netamen-
te revolucionaria y apo^ítica, queden
solos en mitad del campo, comhatien-
do contra un enemigo superior y pue-
dan ser diezmados, para ellos después-
poder absorber las fuerzas que que8a-
ron diseminadas.

Harto conocida es la labor sofística
de estos aventureros oportunistas, in-
troduciendo -sus prlncipios revesfidos
de una investidúra de socialismo falaz
y castrador de energías revoluciona-
rias. Sus manidas peroraciones, encu-
biertas de una fraseología de adorno y
aparato, conducen a introducir en lós.
obreros ese pacifismo de amodorra-
miento en que se les inculca la espe-
ranza en la pei•sonalidad; principal pel-
daño.'deÍ idoiatrismo qué ta^rtos estra•
gos ha causádo ^ri el orden psicrlógico
con sus engatios y sus decepciones.

No se explica: de otra mañerá qué .
en estos momentos. de_ cruenta_y brutaf
répresión, eñ que se asesina a los ĥom-
bres en plena : ĉalJe, se éncarcela, se
depoi'ta y se pérsi^ue sañudámeñte ^ a• I
los militantes de la Verdaderá or^ani- I
zación, no se'explica repetimos, que a
estós embaucadorés de multitudes, as=
pirantes al escaño municipal, de las I

diputaciones o de la Corte, se les con
ceda ámplia libertad de acción, parsi
hacer actos de pcopaganda y muchc
menos a las masas obreras. iSi sabrác .
de lo que son capaces estos ^redento•`
ress los déspotas que lo toleran!

Las últimas traicióñes de estos aml•`
¢os de los asesinos de Liebknecht y
Rosa Luxémburgo, están aún muy re•
cientes para que pódamoS 5er engañe^
dos. EI silencio harto acusador obser•
vádo por el organismo sócialista en es•
tos momentos de tantas atrocidadeS y
tan horrorosas infamias cometidas con
obreros honrados, dicen bien a las cla^
ras quiénes son. La morálidad y el es•
píritu solidario de la ^mandanga socia•
lera^, quedan bien retratados con este
siléncio de indudable compli ĉ idad,

Por otra parte, los principios funda•
mentales que encarna la Confedera•
ción Nacional del Trabajo, su finalidad
ideológica contundente hacia el comu^
nismo iibertarió, son de un axioma y
una lógica aplastante, para que aúñ
a estas horas nos dejemos arrastrar ios
obreros por espejuelos.

'Eso entraña rnás bien para los imbé•
cilés visionarios de las mesnadas sa•
cialisias, que aún comulgan con ruedas
de molino... ^

i No nos has convencido Lucio!

Nór AuDaz,

Villena 8 921.

-----...-•...---

[n^istimos, asombrados y ^perpiejos

de ver lo que ocurre en esta Sección,

Es denigrante que un oficio compuesto

hoy de jóvenes en su mayoria, que ea

sus interiores trabajos reailcen laborea

como barrer en marcha la máquina, y

recoger lá borra y otros trabajos.

a todos lus asocia9 a

No meditan, no piensan que para Is

abolición de ésta clase de trabajos d

oficio ha sostenido encarnizadás luchas

con la burguesía, y una vez conquista•

das, laŝ patean, y se mc.fan... iincons•

cientéŝ !

De continuar así, dais la ŝensación

rótunda que estáis conformes en quels

máquina os triture vuestra ca^ne, ot

iautilice vuestráŝ rnancs por darle gusto

al burgués, para asj terrer el sitio ase•

gurado. ^

La sección de Cardas, atenta siem•.

pre a los intereses obreros, no cejar9

un momento en echar a la vlndicta pd•

blica a cuantos traicionen rrroral y ma^

terialmente la causa obrera.

De no abandonar esos trabajos qo

relajan la dignidsd obrera, la organizr

ción en pleno tomará otros ^acuerdas^

Por la secĉ idn de Cardas,
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